
Jacinda Ardern lo deja porque se le han
acabado las fuerzas , y el mundo se sor-
prende ante su franqueza. La mujer que,
contra todo pronóstico, alcanzó la presiden-
cia de Nueva Zelanda con 37 años, convir-
tiéndose en la mandataria más joven del
planeta, ha decidido no presentarse a sus
terceras elecciones y regresar a casa con los
suyos. Ya saben, ante cualquier tipo de
apagón vital, la familia se convierte en des-
tino. 

“No me queda gasolina en el depósito”,
ha confesado mordiéndose labios y lágri-
mas. Burn out, quemada. La que fue porta-
da de los principales medios mundiales,
una líder que ha exhibido su inteligencia
emocional como fortaleza, entregada a la
“política de la amabilidad”, desiste de
retener el poder con y sin sudadera.

En los análisis se ahondará en su gestión
de la pandemia de covid, en torno a unas
medidas de confinamiento extraordinarias
y durísimas. Ardern tuvo que soportar la
denuncia de una periodista neozelandesa
embarazada a la que le negaron un salvo-
conducto de emergencia para volver de
Afganistán, y dijo que había sido acogida
–literalmente– por los talibanes. Hubo
otros actos surrealistas, una ciudadana
atacó con una espada la puerta de sus ofic-
inas presidenciales, y los más excéntricos

movimientos antivacuna se le manifestaron
en cadena. Bagatelas para cualquier
 politicastro de acero, para quien una retira-
da a destiempo sería siempre una humil-
lación.

También se recordará su reconciliadora
respuesta tras los ataques terroristas a dos
mezquitas en Christchurch: “Ellos somos
no sotros”. Sin olvidar pifias como la
terrible  crisis de vivienda, esa tibieza de sus
reformas fiscales o el desplome de su pop-
ularidad.

“Si me queréis, irse”. La voz de Lola
Flores retumba en nosotros cada vez que
deseamos regresar a la casilla de salida para
demostrar nuestro amor propio. Irse es un
género en sí mismo. Una pequeña heroici-
dad, porque conlleva la expulsión de la
rutina y la visión de un páramo. También
implica abandonar caminos, y dar por per-
dido ese enorme deseo con que nos entreg-
amos a un propósito. Decepcionar a los que
te prestaron su aliento. Desdecirse de la
ambición.

Por ello producen tanto interés los casos
de aquellos que se retiran a pesar de su glo-
ria. ¡Con cuánto morbo se siguen las reti-
radas del deporte o la música porque sor-
prende la renuncia al estatus de celebridad
y el voluntario ingreso en las filas de los
has been !.

El acto de las Ardern del planeta debería
ser entendido como una muestra de cordu-
ra en lugar de incompetencia

La desescalada es un fenómeno que tuvo
sus shares en los noventa. Descender vol-
untariamente de rango, responsabilidades y
nivel de vida para poder realizarse como
persona parecía más sensato que modesto.
Con el nuevo siglo, la devaluación de la
clase media vino rodada, sin apenas margen
para elegir. Trabajar más por menos, ese es
el mantra actual.

Ardern dice haber “dormido bien por
primera vez en mucho tiempo” tras su
anuncio. Su efímero modelo de liderazgo
será celebrado por quienes aprietan el cin-

turón del cinismo. “Otro bluf”, dirán. Tim
Jackson afirma en Poscrecimiento (Ned
Ediciones/Arcàdia) que la lucha no es la
única base de la existencia, ni la competen-
cia su respuesta, a pesar de que estemos
programados para vivir en alerta. En su
ensayo, Jackson recoge el pensamiento de
Hannah Arendt, quien hablaba de la felici-
dad elemental que procede del mero hecho
de estar vivo. 

También del poeta Jalil Gibran, que cel-
ebraba la vida deseosa de sí misma. Pero
siempre queremos más. Y, por ello, el acto
de irse de las Ardern del planeta debería ser
entendido como un acto de cordura en lugar
de incompetencia.
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Hipólito Taine

(Hipólito Adolfo Taine;
Vouziers, Francia, 1828 -
París, 1893) Filósofo, crítico
e historiador francés. Tras
estudiar en París, fue profe-
sor de filosofía en Nevers
(1851-1852) y en Poitiers
(1852), de donde fue envia-
do a Besançon como repre-
salia de la autoridad imperial
que, tras el golpe de Estado
de Napoleón III (1851),
tenía bajo control a los int-
electuales franceses; poco
después abandonó la
enseñanza. Se doctoró en
1853 con la tesis titulada
Ensayo sobre las fábulas de
La Fontaine.

En 1855 publicó Viaje a
los Pirineos, libro en el que
reflexiona por primera vez
sobre la influencia del medio
y de la historia en el desar-
rollo de los individuos y la
sociedad, tema que desarrol-
ló en su tesis sobre «la raza,
el medio, el momento» en su
obra capital, De la inteligen-
cia (1870), y que constituiría
la base del determinismo,
adoptado con entusiasmo
por Zola y el naturalismo.
Sus intereses filosóficos de
este período cristalizan en su
estudio Filósofos franceses
del siglo XIX (1857).

En 1858 viajó por el
Reino Unido, Alemania y los
Países Bajos; en tierras
británicas descubrió el liber-
alismo, lo que le llevó a
interesarse más en general
por la cultura y el pen-
samiento británico. Sin
embargo, sus intereses cam-
biaron a raíz de un revelador
viaje a Italia: escribió diver-
sos ensayos sobre arte y
filosofía del arte, centrán-
dose en Italia, los Países
Bajos y Grecia (reunidos
todos en Filosofía del arte,
1882), e impartió un curso
en la escuela de Bellas Artes
sobre su libro De l'ideal dans
l'art.

Nunca abandonó su labor
de crítico e historiador y, tras
haber publicado otros
Nuevos ensayos de crítica y
de historia (1865) y las
Notas sobre Inglaterra
(1872), en 1875 apareció el
primer volumen de su princi-
pal obra de historia: Los orí-
genes de la Francia contem-
poránea (1875-1893).

El periódico es una tienda en
que se venden al público las pal-
abras del mismo color que las
quiere

Honoré de Balzac

Ser honrado tal como anda el
mundo, equivale a ser un hom-
bre escogido entre diez mil

William Shakespeare 

Olga de León G./Carlos A.Ponzio de León

RACIOCINIO DE GATOS

CARLOS A. PONZIO DE LEÓN

Todo comenzó una tarde en que
Alberto salió rumbo a la papelería. En la
esquina de su casa encontró un gato blan-
co de cabeza gris. El animalito salía y se
metía de entre los matorrales. Maullaba
incesantemente. Parecía que buscaba a su
dueño, pero al ver a Alberto, el gato
comenzó a maullarle a él. Alberto se
detuvo para contemplarlo. Lo miró a los
ojos y quedó enganchado. Hipnotizado
por la mirada directa del gato, se quedó
observando sus movimientos. Se colocó
en cuclillas. El gato se le acercó para
rozarlo y luego se alejó. No paraba de
maullar. Luego, otra vez, el gato se acer-
có y Alberto lo acarició con la mano; el
gato entonces volvió a meterse entre los
matorrales y de nueva cuenta salió
maullándole a Alberto. Se le acercó y
esta vez, Alberto lo atrapó con sus
manos. Lo llevó a la veterinaria, pidió
que lo bañaran y lo revisaran, mientras él
iba a comprarle comida al supermercado.
Por la noche, el gato ya tenía nombre:
Cantaor, y nuevo dueño y casa.

Luego vinieron los demás:
Comenzaron a aparecer gatos sin dueño
en esa esquina. Era el mismo proced-
imiento. Se metían entre los matorrales,
salían, maullaban, se le acercaban a
Alberto y él los atrapaba. Los llevaba a la
veterinaria y luego a comprarles comida.
Hasta que Alberto juntó diez gatos y dejó
de pasar por aquella esquina.

Alberto era policía investigador y
ahora guardaba su arma en un cajón
todas las noches, no fuera a dispararse
con la pisada de un gato. Entonces ocur-
rió el robo de las joyas de la esposa del
Presidente. Alberto fue llamado a inves-
tigar el caso. Le sorprendió encontrar
gatos en Palacio Nacional. Muchos. Al
llegar a la recámara presidencial, echó un
vistazo a las puertas de entrada, a las
ventanas, preguntó por pasadizos secre-
tos, por la vigilancia que realizaban los
guardias del Estado Mayor, las cámaras
de seguridad, en fin, por todo lo que
fuera susceptible de tomarse en cuenta
para resolver el caso. Las joyas estaban
encerradas en una cajita verde de madera
y no habían desaparecido todas, solo un
collar y un anillo de diamantes. El robo
había sido notado un día antes. El Estado
Mayor le entregó un resumen de la
actividad observada durante las dos sem-
anas anteriores. Todos los detalla sobre
los movimientos que se observaron en las
dos cámaras que daban a la entrada de la
recámara, y a qué hora ocurría cada
movimiento. Pero todo parecía regular:
Podían verse las entradas y salidas de
siempre del personal de limpieza, seño-
ras quienes ya habían sido interrogados,
también por el Estado Mayor, con todo y
los cables del detector de mentiras. No
había sospecha razonable sobre ninguna
de ellas. 

Alberto regresó a su casa. En el
camino pensó en la ventana que daba al
patio central. La única ventana de la
recámara. Al día siguiente regresó a
Palacio y preguntó por alguna cámara
que mirara a esa ventana, desde el patio.
El jefe de guardias de seguridad se quedó
asombrado. ¿Por ahí? ¿A tres metros del

piso? ¡Se necesitaría una escalera para
subir! “Capitán, usted revise por favor si
hay alguna cámara que mire a esa ven-
tana”. “De acuerdo”.

Al día siguiente tenían noticias para
Alberto. Sí había una cámara, pero
tomaría un día más para que la computa-
dora hiciera un registro de los movimien-
tos que se detectaban desde ahí. Alberto
tenía una corazonada. Regresó a su casa
por la noche, fue recibido por sus diez
gatos y se recostó con ellos en su cama
matrimonial. Todos eran muy cariñosos,
excepto Michi, quien prefería observar la
escena desde su caja, pegada a la ventana
de la recámara de Alberto.

Al día siguiente, Alberto acudió a
Palacio. El jefe de guardias estaba sor-
prendido. El registro de la computadora
había detectado entradas y salidas de un
mismo gato que al que le gustaba cami-
nar por el barandal que rodeaba al patio
de Palacio. En una de esas salidas, habían
notado que el gato llevaba algo en la
boca. Agrandaron la imagen y parecía ser
un collar. “Ahí está su ladrón, Capitán”,
le dijo Alberto. “¿Lo imaginaba?, le pre-
guntó el jefe de guardias. 

“Tengo un gato que recogí de la calle.
Para cuando lo encontré, resultó que
estaba entrenado para abrir cajas. Luego
me enteré de que hay quienes entrenan
gatos para realizar hurtos. Supongo que
ese gato, que ahora buscamos, es uno de
ellos”.

El ascenso de Alberto en la Policía de
Investigación no tardó en llegar días
después. Alberto llegó a su casa sabiendo
que sus gatos habían llegado a su vida
para enseñarle cosas nuevas.

VIVIR Y MORIR COMO MARIONETA

OLGA DE LEÓN G.
Era su cumpleaños número siete. Lily

cursaba el segundo grado de la escuela
básica en un colegio privado dirigido por
religiosas, con maestras en su gran may-
oría también religiosas. Solo en sexto
grado había una profesora que no porta-
ba hábito, la llamaban Miss Carolina, ella
enseñaba matemáticas y música.
Transcurría el año de 1955, un buen año
para la economía de los hogares fronteri-
zos en el norte de México; la Segunda
Guerra Mundial ya había terminado
hacía poco más de seis años. Nuevos
ricos nacieron por doquier.

El padre de Lily, no pertenecía a ese
grupo de afortunados que aprovecharon
las circunstancias. Él había sido educado
en el seno de una numerosa familia, con
una madre muy inteligente que sabía
aprovechar al máximo los recursos que el
padre aportaba para el sustento diario, de
lo que la cosecha le dejaba y lo que la cri-
anza de animales de corral podía
proveerles… Eso, aparte las costuras,
bordados y tejidos que ella misma y la
mayor de las hijas hacían e iban a
venderlos a las tiendas más grandes de la
ciudad. La abuela educaba como el abue-
lo, con el ejemplo. Pero, ella acercó a
todos sus hijos, a la religión cristiano
metodista, pensando en lo útil que podían
ser las reglas de conducta: sí, se dijo la
madre, mis hijos no necesitan ser guiados
y motivados a desarrollarse y crecer. Así
lo vio un día y, para el otro, ya asistía a
los servicios en el templo de los metodis-
tas, que estaba muy cerca del rancho.
Curioso su caso, pues fue educada y cre-
ció abrazada a la religión Católica
Apostólica y Romana, pero cuando
pasaron los años de  su juventud, ya casa-
da y con  seis hijos (la mitad de los que
tendría en total), comprendió  que las
promesas del cura de la iglesia no se

realizarían con solo rezar. Y cambió de
templo. Y empezó a vender colchas que
ella hacía.

Y, la niña de quien empecé hablando,
Lily, era su nieta, sin embargo nunca se
conocieron, La  abuela, madre de su
padre, murió antes de que él se casara y
su esposa tuviera a su hija. Así que Lily,
a pesar del suave nombre, provenía de
una sepa de féminas fuertes e
inteligentes, a quien nunca, nadie las
domino ni tuvieron un único faro de luz
en el trayecto de la vida, sino varios. 

La niña sí tuvo una única guía: Dios,
el conocimiento y la razón. Y pronto
entendió que Dios lo hizo, porque
proveyéndola de un cerebro y una razón
para pensar con claridad y tomar siempre
el camino recto, el de la verdad, la justi-
cia, la honestidad y honradez, la humil-
dad y sensibilidad ante el más necesita-
do, acercarse al prójimo y guardar
respeto por la diversidad de creencias, le
daba “Libre albedrío”, eso que su padre
le había inculcado de palabra y con los
hechos de su diario vivir: ser responsable
de sus actos, porque mañana podría
alguien reclamárselos.

La verdad y la razón no se imponen,
se descubren y se las toma por guía o
como un simple escalón para subir a otro
peldaño y, luego, dejarlas allí abandon-
adas al libre albedrío del que siga y se
tope con ellas…

Lily se despertó esa mañana, especial-
mente feliz y alegre, aunque a la vez
nerviosa: cambiaría su residencia, se iría
a estudiar la Universidad a otro estado.
Su papá, mamá y los hermanos menores
la acompañarían a dejarla a casa de las
hermanas mayores de su padre y se
regresarían al día siguiente, excepto el
mayor de los hermanos varones, el tam-
bién se quedaría para acabar la
Secundaria, y cuidarla… Esos eran los
preceptos que se seguían en esa casa,
donde siempre presumía la joven pri-
mogénita, de la alta conciencia y defensa
de la libertad individual con respeto por
la del otro, y el total apego a la justicia y
equidad, que recibió en de sus padres. 

Pero, fue justo por esos tiempos del
cambio de residencia y su ingreso a
bachilleres que la joven comprendió que
en realidad su padre, ese liberal,
demócrata y socialista y humanista culto
y muy educado, era real y verdadera-
mente: conservador en cuanto a la edu-
cación de las mujeres se refiere.

Fue entonces, y solo entonces, que la
luz de la razón iluminó su raciocinio y se
vio a sí misma como una marioneta. Los
hilos los manejarían las nuevas circun-
stancias. No se puede negar que  ella
tuvo una excelente educación, a pesar de
verse a ratos como marioneta. Lo cual
era así, porque Lidia tenía un espíritu
romántico, defensor de la justicia, de la
libertad de pensamiento y de obra, con el
límite de no lastimar la libertad del otro. 

La marioneta solo vivió en su imagi-
nación. Aunque vio a la gente, a la may-
oría, moverse y actuar como jalados por
hilos, los hilos de: los bienes materiales,
la riqueza, los intereses creados, los
ascensos laborales y políticos, el servilis-
mo y tantos más: Son los que viven y
mueren como Marionetas.

Joana Bonet

Jacinda Arden vuelve
a dormir bien

Juguetes de la Naturaleza


